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	El atelier

	(L'atelier, Francia - 2017)


Dirección: Laurent Cantet. Guión: Robin Campillo, Laurent Cantet. Dirección de fotografía: Pierre Milon. Diseño del film: Serge Borgel. Música original: Edouard Pons, Bedis Tir. Montaje: Mathilde Muyard. Mezcla de sonido: Antoine Baudouin. Vestuario: Agnès Giudicelli. Elenco: Marina Foïs (Olivia Dejazet), Matthieu Lucci (Antoine), Florian Beaujean (Etienne), Mamadou Doumbia (Bouba), Mélissa Guilbert (Lola), Warda Rammach (Malika), Julien Souve (Benjamin), Issam Talbi (Fadi), Olivier Thouret (Teddy Chauvin), Charlie Barde (Jessica), Marie Tarabella (Mathilde), Youcef Agal (Romain), Marianne Esposito (Claudia), Thibaut Hernandez (Alex), Axel Caillet (Yohan), Lény Sellam (Boris), Anne-Sophie Fayolle, Cédric Martinez, Chiara Fauvel, Jorys Leuthreau (Théo), Pierre Bouvier (Monsieur Rinaldi), Téva Agobian, Patrick Albenque, François Cottrelle (Luc Borel), Franck Libert, Véronique Delclos, Jonathan Trullard. Producción: Denis Freyd. Productoras: Archipel 35, France 2 Cinéma, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Région Provence-Alpes-Côte d'Azur, Centre National de la Cinématographie (CNC), Soficinéma 13, Films Distribution, Diaphana Films, Blaq Out, Angoa, Procirep. Duración: 113’.

Este film se exhibe por gentileza de Z Films
	El Film


Cantet vuelve a trabajar con su habitual coguionista Robin Campillo para un film que remite de forma inevitable a Entre los muros, que le valió la Palma de Oro en 2008. En este caso, Marina Foïs interpreta a Olivia, una escritora que viaja a La Ciotat, pequeña ciudad ubicada entre Marsella y Toulon, para dar un taller literario con siete jóvenes que, de alguna forma, representan y sintetizan la diversidad étnica y religiosa de la Francia actual.

El realizador de las notables Recursos humanos y El empleo del tiempo filma en El atelier las discusiones con los mismos dispositivos que antes utilizara para las charlas estudiantiles de Entre los muros y el resultado es (casi) igual de interesante, ya que los muchachos van exponiendo sus contradicciones y frustraciones, sus incomodidades y rencores.

Sobre la segunda mitad el film se concentra más en la relación entre la profesora y Antoine (Matthieu Lucci), un joven rebelde y provocador. La tensión sexual entre ambos y las cuestiones políticas que los rodean (hay por allí un grupo de extrema derecha) llevan la trama hacia nuevos rumbos (no siempre del todo convincentes), aunque El atelier nunca pierde su intensidad, su inteligencia ni su humanismo. El mejor Cantet está de regreso.
(Diego Battle, extraído de www.otroscines.com)

Hace veinte años, la población de la pequeña ciudad de La Ciotat, ubicada en el sur de Francia, vivía un hecho traumático: acababa de cerrar un astillero fundamental en la vida de ese pueblo, después de diez años de luchas obreras muy fuertes. En ese momento, la municipalidad pensó que podía ser importante abrir un taller de escritura para jóvenes con el objetivo de que pudieran ver cómo se relacionaban con el pasado glorioso del astillero y de la ciudad, porque, a su vez, era el pasado de sus padres. El taller se realizó con diez chicos y al mismo también asistió el cineasta francés Laurent Cantet, director de películas excepcionales como Recursos humanos, El empleo del tiempo y Entre los muros. “Justo acababa de terminar Recursos humanos y me interesaba ver la relación y la mirada que podían tener estos jóvenes hacia esa cultura obrera”, dice Cantet en la entrevista con PáginaI12. “Entonces, con Robin Campillo empezamos a escribir el guion de una película, pero no logramos encontrar la forma que le queríamos dar. Por eso dejamos la idea y pasamos a otra cosa”, agrega el realizador. Varios años más tarde le volvió la idea del taller de escritura, justo después de los atentados contra los periodistas del semanario satírico Charlie Hebdo. “El dispositivo del taller era ideal para darle la palabra a los jóvenes. Quería saber cómo ellos se situaban en este mundo extraño en el que vivimos hoy. Igual sabía que la película que iba a filmar no tenía nada que ver con la que podría haber filmado veinte años atrás porque la realidad es muy distinta, vivimos en un mundo mucho más violento, con antagonismos sociales muy fuertes que se impusieron en Francia en estos últimos años”, plantea Cantet sobre lo que logró plasmar en su nuevo film, El atelier.
En su nuevo largometraje, Cantet vuelve a retomar algunos de los puntos abordados en Entre los muros, la película ganadora de la Palma de Oro del Festival de Cannes de 2008, donde trazaba una postal de la vida en una comunidad multiétnica y de la escuela como institución socializadora, no sólo formadora sobre lengua y matemática sino también como constructora de identidades. En El atelier –que tendrá estreno comercial el próximo jueves 12– el cineasta ubica los acontecimientos en la mencionada ciudad La Ciotat, en verano. Allí, Olivia, una reconocida novelista (Marina Foïs) dicta un taller de escritura para un grupo de jóvenes de realidades diferentes, cuyo desafío es escribir una novela negra en forma colectiva. Pero como en todo grupo hay alguien que no encaja, eso es lo que pasa con Antoine (Matthieu Lucci), un joven que no se siente familiarizado con la nostalgia que despierta el cierre del astillero de la ciudad y muchos menos con su pasado obrero. Pronto aflorará en Antoine una violencia interior provocativa que lo llevará a enfrentarse con sus compañeros. 

Siempre hay temas sociales en sus películas como, por ejemplo, el problema del empleo o de la convivencia en las aulas, ¿cómo considera a El atelier?

Esta película describe algo muy actual. Eso es cierto sobre todo en la relación con los videojuegos, con la comunicación súper rápida, con los celulares inteligentes. Todo esto representa una fractura generacional muy grande que nos lleva realmente a un problema de comprensión. Este es el tema más peligroso hoy porque tenemos que tomar en cuenta estas herramientas, estos modos de pensamiento y comunicación que tienen los jóvenes a su disposición y que para nosotros son absolutamente ajenos. 

Esta película parece como una continuación de Entre los muros por la difícil convivencia en un contexto de aprendizaje. De todos modos hay una diferencia sustancial: a Entre los muros usted la realizó muchos años antes de los atentados en Francia. ¿Algo de lo vivido lo estimuló a reflexionar sobre la violencia en El atelier?

Los atentados tuvieron un impacto muy fuerte en la sociedad francesa. Por lo tanto, también tenía ganas de tomar en cuenta este aspecto en la película. Pero los jóvenes mismos aportaron muchísimo en los diálogos del film. Por ejemplo, cuando un actor dice en un momento: “A mí me cambió la vida. Cuando salgo a la calle pienso en los atentados, en esa posibilidad y, a veces, tengo miedo”. Creo que todavía no tenemos una buena visión del impacto que pueden tener. Obviamente, la vida es más fuerte, hay que seguir viviendo, todos salimos, vamos a los lugares donde explotaron bombas, pero igual este miedo está muy presente. Y es muy fuerte sobre todo en los jóvenes porque cuando lo pensamos en la realidad ellos fueron los blancos. Por ejemplo, en París fueron atacadas una sala de recitales, las terrazas de los bares... Y creo que esta relación con la muerte es muy fuerte ahora para ellos. También se reforzó muchísimo otra cosa que ya estaba presente pero que se vivía de una manera más sencilla hasta ahora: el miedo al otro. Y el otro muchas veces es el musulmán. 

¿Qué problemáticas de las que refleja la película pueden encontrarse en las preocupaciones actuales de los jóvenes franceses?

Los jóvenes podrían encontrarse en casi todas las problemáticas desarrolladas en esta película. Primero, en las pocas perspectivas y ofertas para ellos a futuro y en la estigmatización que sufren como jóvenes. Otra cosa que me interesaba mucho filmar era la tentación hacia los extremismos. En el caso de Antoine es la extrema derecha, pero podría haber tratado del yihadismo o de otras formas. Si los jóvenes están tentados por estos extremismos es porque sus propias vidas son demasiado desesperantes, no encuentran ningún sentido, no tienen un papel que desempeñar en el mundo de hoy. Por lo tanto, buscan sentidos y los extremismos les proponen uno muy sencillo y fácil. Les dicen: “Vení, que vas a cambiar el mundo”. 

¿Ese es el argumento por el cual se puede ver en Francia una juventud proclive a sumarse a ideas extremistas como las de Marine Le Pen, por ejemplo?

Sí, porque los jóvenes necesitan sentir que existen. Y la extrema derecha les da este sentido y lo pueden vivir directamente e inmediatamente. Además, la extrema derecha ofrece un chivo expiatorio. Dice: “¿No encuentra su lugar en el mundo? ¿Se siente menos que nada? Y no, no es así, la culpa es de los árabes, de los judíos”. Les dicen a los jóvenes: “Ahí están los culpables, ahí están los que hay que atacar”. Son “soluciones” fáciles, simplistas sobre todo para mentes que todavía no terminaron de definirse, de estructurarse ni de madurar. Son argumentos que pueden seducir. 

Si bien son dos momentos muy diferentes el de Entre los muros y el de El atelier, ¿cree que ciertos problemas de adaptación que había en la clase de Entre los muros son, en algún punto, equiparables a los que experimenta Antoine en la historia de El atelier?

Sí, lo que dicen estas dos películas es que la única manera de salir de la crisis es mediante el pensamiento y la reflexión. Muestran que también hay que crear un espacio para que pueda desarrollarse este pensamiento. Me gusta mucho encontrar ahí el pensamiento común que pasa por la confrontación. Y, a veces, una confrontación dura es una buena manera para hacer avanzar las ideas. Espero haber mostrado que cuando uno crea las condiciones necesarias la inteligencia está presente y se desarrolla para poder pensar juntos. La mejor crítica que recibí de todo lo que se dijo sobre la película vino de uno de los actores jóvenes que, después del proceso, me agradeció y me dijo que nunca había reflexionado tanto sobre su propia vida y sobre el rol que él tenía en el mundo como durante los dos meses que filmamos la película. Quiero incitar a poder hacer esto y espero que juntos podamos lograr pensar y mantener el equilibrio del mundo en el que vivimos. 

Al ver la película da la impresión que usted no cree en la idea del maestro como lo sostenía el Iluminismo sino que más bien el docente debería ser sólo un orientador de las propias capacidades y potencialidades que tienen los estudiantes. ¿Es así?

Sí, yo creo en esta idea de la transmisión en doble sentido. Olivia sale tan transformada de este taller como los jóvenes mismos. Es algo que tendríamos que tomar mucho más en cuenta de parte de los formadores, que no lleguen solamente con la idea de enseñar y de transformar al otro sino que también acepten que uno puede cambiar a raíz de lo que está haciendo. Es el caso de mis películas. Si bien yo soy el maestro de obra del film, me cambia, me interroga y es algo que acepto. Y esa cuestión de la aceptación también es muy importante. Si uno se considera como el que va a aportar el saber al otro nunca va a ser escuchado porque nadie tiene ganas de sentirse como el que no sabe nada y que viene otro que lo sabe todo. Tenemos muchas más posibilidades de ser escuchados cuando llegamos con dudas y preguntas que cuando lo hacemos con certezas. 

 (Oscar Ranzani, extraído de www.pagina12.com.ar)
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